Escuela Discipular III.129
Apocalipsis 7, 1-17. Al momento que perdemos la perspectiva de que este libro es un mensaje para los oyentes del primer siglo, o sea, para la iglesia histórica, es cuando entonces este libro pierde todo sentido como mensaje de fortaleza y esperanza para una iglesia real que incluye la iglesia histórica de estos veinte siglos ya acaecidos y para los siglos futuros si es que no ha concluido totalmente el plan salvífico de Dios para la humanidad. En el momento que postulamos este texto, del capítulo 6 en adelante, para un período denominado “La Gran Tribulación”, que sería de un período breve de siete años, y que supone que la iglesia está en los cielos mientras en la tierra se desatan todos los males en forma concentrada en tan poco tiempo, es entonces que este libro no tiene sentido para la iglesia de antes ni la de este tiempo ni ningún tiempo. Dios nunca ha perdido el  tiempo de revelar a los santos su palabra sin un real sentido histórico y vivencial para su pueblo en el tiempo presente o inmediatamente futuro. Dios nunca le ha interesado dar detalles de las cuestiones que van a suceder en mil o dos mil o tres mil años más. Todos los detalles del 6 en adelante son para la iglesia viviente y no para una iglesia que estaría en los cielos, desconectada de la tierra y de la realidad de la humanidad.  Segunda cuestión que tenemos que tener en cuenta en todos estos capítulos y que es en donde se han cometido muchas interpretaciones sesgadas en estos capítulos, del seis en adelante, tenemos nosotros que entender que esta serie de sellos, trompetas y copas, NO SON UN CALENDARIO, NI HISTÓRICO NI ESCATOLÓGICO, esto es, no es una serie de sucesos en orden cronológico ni menos una serie de sucesos de un futuro final en forma ordenada.  Lo que Jesús le dice a sus discípulos acerca de los “eventos futuros” (Mateo 24 ss) son eventos que ellos mismos ya estaban percibiendo y no hemos dejado de hacerlo y luego (Hechos 1) les dice que no les corresponde saber los tiempos y los eventos que el Padre solo tiene en su potestad. Leemos muchas veces los textos con lentes prejuiciados, con una mente ya pre-marcada por lo que hemos oído y no entendemos que el Señor cuando habla de las señales del fin de los tiempos, lo que está haciendo es hablar que estas señales, terremotos, guerras, falsos cristos, etc., no son ni más ni menos la señales de que “aún no es el fin”, o sea, todo lo contrario, y por toda la Escritura pareciera estaríamos más cerca del fin cuando todas estas catástrofes estén ausentes, cuando todo esté más tranquilo que convulsionado. Y a la verdad lo único que apurará el fin no es sino la predicación del evangelio. O sea, el fin está bajo la acción de la iglesia del Señor, a través de su fidelidad, de la proclamación, es entonces que el fin ya es una realidad, o sea, de nuevo y definitivo, el plan de Dios es como Pablo le escribe a Timoteo (cap. 2 de 1ª) “es que todos los hombres lleguen al arrepentimiento”. Y si no vemos este libro de apocalipsis con esos ojos, y todos estos eventos y todos estas series de siete, como un libro de evangelización, como un libro de misión, como un libro que quiere convencernos como cristianos que Dios mantiene su corazón de amor a la humanidad para salvarla, entonces, lo único que estamos viendo es una película de terror o de la mayor ficción y al parecer así estamos funcionando y con toda probabilidad inducidos por todo un mundo fantasioso. Les recomiendo que dejen de leer libros cristianos sobre el tema a menos que un teólogo se los recomiende y menos ver películas baratas cristianas sobre el tema, sobre el arrebatamiento y que va a pasar con el avión si el piloto es cristiano y un montón de fantasías propias para mentes infantiles y no para cristianos maduros que sí pueden ir percibiendo esta palabra como un desafío a una nueva vida, como un llamado a involucrarnos con Dios y por lo  mismo dejar de interpretar cada noticia, cada situación que pasa, como el cumplimiento de las profecías mientras este mundo perece de hambre del evangelio. Hoy hay muchos hermanitos pastores y no pastores que andan viendo en cada evento el cumplimiento de este libro y de otras profecías. Un ejemplo medio jocoso pero que se repite mucho, una de estas personas, enfermo de estos temas del fin del mundo, que está convencidísimo que Cristo viene en su tiempo, él tiene ya como 68 años, está comprando un terreno para hacerse una mansión y probablemente ocupe unos cinco años en terminarla y ocupe unos US$ 140.000. ¿qué contradicción verdad? Otro parecido, este es un pastor, que predica cada domingo sobre el tema de acuerdo a las noticias en TV, todos los años sale a viajes turísticos, ¿será que está aprovechando el tiempo antes de la destrucción de la tierra? Pareciera que los que estamos más por una interpretación histórica-escatológica del texto estamos más realmente claro y viviendo como si el Señor viniera hoy mismo. Sí, ahora, sí, en este segundo. Vive de tal manera cada día como si el Señor viniese hoy mismo, pero haz planes de servicio y crecimiento como si el viniese en mil años más. Vive tu presente plenamente con proyección de futuro. 
1.Los 144.000 son más que 144.000 (1-8) Los número engañan y muchos comentaristas-escritores de este libro que andan muy bien con otros números aquí son literalistas hasta no más rabiar, y no solamente con los números, lo cual no sería tan grave, sino donde se comete la mayor gravedad es en ser literales respecto a quienes son estos ciento cuarenta y cuatro mil, esto es, diciendo efectivamente que son israelí y de cada tribu tal como se menciona y que estos, para la interpretación de la gran tribulación son los predicadores que irán por la tierra en este corto período. Parece que se olvidaron de todos los textos que hablan cuál es el verdadero Israel de Dios que es su iglesia(Gál 4), cuál es la verdadera Jerusalén que es la iglesia(Apoc 21), cuál es el verdadero pueblo de Dios que son todos los que creen, judíos y gentiles. Si bien Dios tiene un plan, y es soberano para tener el plan que quiera, (Rom 9-11) con el pueblo de Israel, que es prácticamente la tribu de Judá, la única que a la fecha tenía presencia histórica y lo que hoy es el pueblo de Israel es prácticamente esa tribu (de allí se llaman judíos), la única que se  mantuvo con vigencia histórica dentro de los grandes desastres en los siglos anteriores a Jesús, y en los largos siglos posteriores hasta su restauración como nación el año 1948, y que Dios tiene un plan profetizado y con  una cierta claridad delineada en textos neo-testamentarios, este capítulo de apocalipsis en ninguna forma es un texto para referirse a ellos sino plenamente a la iglesia del Señor como lo es TODO EL LIBRO DE APOCALIPSIS. Hay un problema en muchas iglesias cristianas que son más israelí que cristianas, que en vez del signo de la cruz tienen la estrella de David, en vez de cántico nuevo, que son los cánticos del Cordero inmolado, del cual este libro está lleno, todavía cantan del antiguo pacto, en vez de la sangre que nos lava siguen con las abluciones en aguas, en vez de la nueva luz de Cristo se iluminan con el candelabro del viejo templo, en vez de sufrir por el dolor de los pueblos disfrutan los triunfos militares israelíes. Que cualquier triunfo que sea israelí los emociona no así el de otros pueblos.  Claro, Israel no está fuera de los planes de Dios, pero no más que todos los pueblos de la tierra. No confundamos amor de Dios especial para Israel, diferenciado de los pueblos gentiles. No hay discriminación de Dios respecto a salvar las naciones. Claro, tenemos que orar por la salvación de Israel y amar a sus habitantes, y anhelar el bien y tenemos que hacerlo, pero no menos por los pueblos palestinos, árabes, sirios, jordanos, libaneses, egipcios y toda las naciones y tribus y lenguas. Creo un error garrafal que iglesias tengan una liturgia más israelí  que cristiana. La vieja Sion tiene sus propios defensores, pero no debemos dejar de rogar por la paz de ella como por todas las ciudades del mundo. Pero de aquí a volver al antiguo pacto y sus prácticas, ése es otro cuento, pues ya estamos en el nuevo pacto y el viejo ya caducó. Nada obliga a la iglesia a seguir atada a las promesas superadas por el nuevo pacto no en sangre de machos ni animales sino en la del Cordero, Jesús. Ya no somos de la ley de las tablas de piedra sino de las que escribe el Espíritu en el corazón. Y precisamente, toda esta carga antiguo testamentaria ayuda a leer la palabra del nuevo pacto, del cual pertenece cien por ciento apocalipsis, a leer con lentes viejos y gastados y a ensombrecer la luz que arroja este libro y todos los del nuevo pacto. Veamos el significado de estos 144.000 sellados. Primero, son sellados por una orden celestial, y sellar significa guardar, declarar los sellado como posesión absolutamente exclusiva, cuidar para un propósito, resguardarlos de los peligros eternos cualesquiera sean los peligros transitorios. Y doce mil por doce, signos neotestamentarios de la iglesia, y mil, gran multitud, no doce solamente, como los apóstoles, sino el mensaje apostólico multiplicado en todos los conversos. Qué palabras más esperanzadoras para esta iglesia, ellos que pensaban que la única marca que tenían era la el poder imperial de su tiempo les imponía, esto es la marca de la muerte y la persecución por causa de la fe, ahora saben que tienen una marca mayor, un sello real y eterno, un sello divino y permanente y que pertenecen por la eternidad al que los marcó con su gracia, con su amor, con su perdón, con la sangre misma del Cordero como va a relatarnos el libro. No hay mejor sello que éste y la presencia del Espíritu (Ef.1) en los creyentes, destinados a la superación de todas las desgracias que el pecado y la maldad les imponían a través de una sociedad pagana e incruenta, ya con su Salvador primero, ahora con ellos, sociedad a la que igual tenían que evangelizar. Qué relato más potente a esa iglesia pobre, débil, escondida, temerosa, mensaje que les daría el vigor para no ceder a una de las más grande tentaciones de un cristiano de evadir el dolor con el silencio aterrador. Doce mil por doce, toda la iglesia involucrada, toda la iglesia sellada, toda la iglesia de todos los tiempos resistiendo, venciendo con el bien al mal, alumbrando aún entre las más densas tinieblas de la maldad. Toda la iglesia de todos los tiempos y de todos los lugares. La única esposa del Cordero, la iglesia una, sin los nombres históricos que nos hemos dado cada sección de ella (en ese sentido, todas somos “sectas” o hemos sectoriado el Cuerpo universal y único de Cristo, a lo menos no lo hagamos en actitud, en corazón, en relación con los que aman al Señor, si no queremos transformarnos en una secta pura y fatal). ¡Márcanos Señor con tu sello para ser tuyos sin dilación! Nada podrá borrar este sello, ni cuando los cuatro vientos se suelten sobre la tierra, ni la Bestia podrá poner su propio y mortal sello infernal.
2. Una segunda mirada de la iglesia (9-17). Este libro está lleno de miradas, llenas de cuadros, que se van uniendo uno tras otro en la pedagogía divina y juanina. Lo que no nos penetró en la conciencia débil, olvidadiza, sufrida, de un cuadro, el otro, inmediatamente nos asalta para que no queda duda alguna que la iglesia está totalmente sumergida en la mente de Dios y que nuestro Dios no se deja ninguna reserva que no provee a sus hijos. Ahora, en el texto de hoy, ve a este mismo grupo como una muchedumbre inmensa, incontable y de todas las naciones, evangelización que estaba ya en tiempos de Juan en pleno apogeo. En absoluto la persecución amainó la pasión evangelizadora de estos cristianos y esta visión no es una profecía futurista ni un bello ideal sino que es una descripción del presente misionero de la iglesia en tiempos de Juan y de un futuro cada vez más promisorio en la tarea aún inconclusa. Juan la ve terminada por fe, Dios ve toda la Iglesia, aún la por completarse el número. El grito de la multitud incontable es el grito de la iglesia por los siglos y que no ha cesado, es el grito que testimonia de la salvación de Dios y del Cordero. La iglesia está viva, los hermanos muertos por la fe están vivos en la presencia de Dios. Dios no es Dios de muertos. Dios no tiene un solo hijo muerto, sino que viven para siempre y unimos nuestro canto en la liturgia a los miles de hermanos y hermanas de todos los siglos y a los millares de ángeles en un canto sin cesar. No hay un segundo en la tierra en que miles elevan a Dios palabras de adoración, palabras de gratitud. Esta muchedumbre es la visión de la iglesia del siglo I y de todos los que por su testimonio habrían de creer durante todo el tiempo en que ella está testimoniando. Estos 144 mil y esta multitud y otras descripciones antes de este capítulo y de los siguientes capítulos no son otra cosa que sinónimos de lo mismo, la iglesia. No nos desubiquemos cuando aparezcan murallas, piedras, y otros signos, seguiremos tratando de este pueblo de Dios en distintas formas. No cometamos el error de leer este libro sin el discernimiento del Espíritu y solo leerlo racionalmente. Esta multitud, igual que antes, en toda esta Escritura, con vestiduras blancas, blanqueadas en la sangre del Cordero, saliendo del martirio por causa de la fe, completamente apacentados por la eternidad, consolados para siempre, es la iglesia del Señor, es su pueblo, es usted y yo mi amigo y hermano. Estas imágenes son de lo más elevado para la mentalidad de los cristianos del siglo I, que les producía la mayor de las felicidades, que podía hacerlos sonreír de nuevo en medio de las calamidades, que les ayudaría a seguir adelante sin desmayar y sin negar al Señor. Usted imagine a esos hermanos escuchando estos relatos, uno tras otro, insuflándoles nuevos aires, renovando sus mentes, levantando sus rodillas, dando fuerzas a sus pies, encaminándoles hacia el cumplimiento de su misión. Cómo se verían nuestros hermanos que Dios mismo en su ternura les estaría enjugando sus lágrimas, y que el mismo Cordero los llevaría a manantiales de aguas de vida, que no tendrían ni hambre ni sed y que el mismo sol no les produciría bochorno alguno. 
II. Misión Para la Vida (desde el 17 de Agosto de 2008 hasta que el Cielo nos inunde) Es tiempo de dejar de ver que el cielo comienza con la muerte, pues si no resucitamos ahora nunca lo haremos, si la Vida no nos inunda, nunca lo hará, si ahora no vemos el Cielo nunca lo veremos. ¡Juan lo vio! ¿lo ve usted? La iglesia del primer siglo a través de este libro comenzó a vivir en el cielo, comenzó a disfrutarlo. Si no es así con nosotros seguiremos siendo presa fácil del león rugiente, seguirnos siendo objeto de las fuerzas  malignas de nuestro tiempo, seguiremos apasionados armando castillos de arena, seguiremos no priorizando el reino de Dios y su justicia y seguiremos yendo tras las añadiduras (Mateo 6). Y este libro es que quiere abrir nuestros ojos, como a Juan, y por ello repite tantas veces y “MIRÉ” o VÍ. ¿Pero que están mirando los cristianos hoy, los maestros de Biblia hoy, los que creen que saben del apocalipsis? Nada, nada de nada. Oh sí están viendo muchos cosas: La TV, la economía, el mall, las liquidaciones, el Kino o el Loto (juegos de azar en Chile), la próxima moda, las cuentas corrientes, las oportunidades de tener más dinero sin tomar en cuenta lo ético, sólo mi familia sin tener en cuenta la humanidad, nuestras próximas vacaciones. ¿Qué estamos viendo? Mientras Juan quiere que sus ojos sean los nuestros, a través de su retina poder mirar la gracia infinita de Dios, las riquezas eternas, las promesas indubitables, y que escuchemos las voces inquebrantables de los redimidos y toda creatura celeste, pregunto uno y otra vez ¿qué ves tú querido hermano? ¿dónde está concentrada tu atención? “Y miré… y miré…  y miré…”  y ¿tú? Como he dicho muchos están viendo lo que quieren ver en estos textos, en base  a todas las fantasías que desde la infancia les han inculcado de este libro de las cosas finales, y no ven la verdad tan clara y nítida y tan necesaria en todos los tiempos. Algunos ven 144 mil  y no ven la iglesia, algunos ven una multitud y no ven a los redimidos, y ni siquiera se ven a si mismo entre ellos Ni siquiera se distinguen entre uno y otro grupo. Es tiempo de ABRIR NUESTROS OJOS. (vuestro hermano que espera semana a semana que Dios abra mis entendimiento y no solo cantar “abres mis  ojos oh Cristo” sino esperar que sea una realidad, Manuel S Hidalgo C.)
